








 


 


 


Didajé


La Didajé o Enseñanza de los Doce Apóstoles es un breve documento catequético de los primeros cristianos, destinado probablemente a dar la primera instrucción a los neófitos o a los catecúmenos. En él se enumeran de forma clara y asequible a todos las normas morales, litúrgicas y disciplinares que han de guiar la conducta, la oración y la vida de los cristianos.


La Colección Didajé quiere ser un instrumento de ayuda a la iniciación cristiana y a la formación permanente de los cristianos actuales.


Dentro de ella, los Cuadernos AECA, dirigidos por la Asociación Española de Catequetas, abordan diversos temas catequéticos de actualidad que sirvan de orientación y de formación a quienes coordinan y llevan a cabo las tareas de la catequesis.
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PRESENTACIÓN


Anunciar el nombre de Jesús


 



La necesidad del primer anuncio


El presente libro nace en un momento en el que la Iglesia está renovando el proyecto de nueva evangelización que en los años ochenta convocara el beato Juan Pablo II. Preocupado por un mundo que parece haber dado la espalda a Dios, el papa Benedicto XVI está instando a toda la Iglesia a asumir de un modo renovado la misión evangelizadora que le encomendó su Señor. Para servir a este fin ha instituido el Consejo Pontificio para la Promoción de la Nueva Evangelización y ha marcado como tema de la XIII Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos: «La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana».


En el corazón de la misión evangelizadora de la Iglesia siempre ha estado el primer anuncio: el anuncio del nombre de Jesús, Hijo de Dios, y de la acción salvadora que Dios ha realizado por medio de su pascua. Pero, si cabe, este primer anuncio se ha hecho ahora más necesario y apremiante en un tiempo en el que poblaciones enteras –sobre todo en países de vieja cristiandad como el nuestro– van dimitiendo del Evangelio e incluso parecen perder el sentido y el deseo de Dios.


En la Iglesia no todo es primer anuncio, pero, sin la acogida del anuncio de Jesucristo y del Dios que en él se revela, difícilmente todo lo demás será reconocido como comunicación divina y fuente de liberación. Es necesario reconocer de una vez por todas que la pastoral del primer anuncio se ha convertido entre nosotros en una urgencia, máxime cuando nuestras acciones ordinarias se agotan en sus propias inercias. Solo aceptando el reto del primer anuncio, nuestras comunidades podrán combatir el cansancio rutinario que las paraliza y recuperar el vigor que nuestro tiempo les exige.


Es verdad que, en los últimos años, las diferentes instancias eclesiales han tratado de dar una orientación misionera a sus acciones, pero también es verdad que la mayoría de las veces esas actuaciones han girado en torno a lo establecido en el interior de la propia comunidad eclesial. Pocas veces, más allá de las programaciones y proyectos, se ha planteado una acción misionera en medio de la vida ordinaria, allí donde la comunidad cristiana no se halla reunida y sus miembros viven en dispersión.


Solo en la medida en que cada cristiano asuma la responsabilidad apostólica que le ha conferido su bautismo y la ejerza en la vida cotidiana, allí donde comparte anhelos y fracasos, problemas y esperanzas, sentido y sinsentidos…, con los no creyentes; solo en esa medida, el anuncio encontrará hoy la ocasión apropiada para sembrar la Palabra de vida capaz de interpelar y, si Dios lo quiere y los interlocutores lo aceptan, de suscitar la fe.


Los cristianos estamos llamados a mostrar en nuestra familia y trabajo, en nuestra vida social y política, a nuestros amigos o simple conocidos... que, en Jesucristo, Dios se ha mostrado como amigo del hombre; que, lejos de ser su rival, Él es su salvador –que le rescata de todo mal– y su salvación –la fuente y meta de su felicidad–; y que una vida confiada a su amor está plena de sentido.


Sin duda, los bautizados hemos de dar este testimonio, pero también hemos de saber encontrar las palabras apropiadas para desvelar su sentido, esto es, para pronunciar el nombre de Jesús de tal manera que se convierta en luz y en interpelación: luz que ilumine el misterio que envuelve la vida humana y que remite al Misterio de Dios; e interpelación porque llama a la responsabilidad que todo hombre y mujer tiene ante sí mismo y le incita a tomar una decisión ante el Dios amigo que ha salido a su camino.


Estructura de la obra


El presente libro lleva por título Pedagogía del primer anuncio, y con él queda definido su objeto. En efecto, nuestro trabajo trata del primer anuncio, pero no tanto del contenido del mismo: el kerigma y los diversos modos de pronunciarlo, cuanto del dinamismo por el que el anuncio de Jesucristo se despliega como propuesta significativa e interpeladora. Nos parece que el termino «pedagogía» es el que mejor corresponde a esta intención.


Como los pedagogos de la antigua Grecia, el presente libro quiere tomar de la mano y conducir paso a paso por ese proceso complejo en el que los diversos elementos se integran hasta componer un acontecimiento por el que alguien es incitado a definirse ante Dios. Los tres primeros capítulos, justamente, vienen a exponer esta propuesta pedagógica.





	
•  
 	
El primer capítulo tiene un hondo calado antropológico. Si la pedagogía supone siempre acompañar a alguien hacia su maduración, entonces es preciso conocer los elementos fundamentales de ese proceso y los hitos que indican que todo va por el buen camino. Esto también es aplicable al proceso de alumbramiento de la fe. El primer capítulo dibuja el itinerario personal que alguien, movido por la gracia divina, recorre para pasar de la indiferencia a unas disposiciones religiosas que le hacen receptivo al anuncio de Jesucristo.





	
•  
 	
El segundo capítulo es propiamente la propuesta pedagógica pastoral. A ese itinerario interior que el candidato ha de recorrer le corresponde necesariamente la intervención pastoral por la que se sirve tanto a la acción de la gracia como a la respuesta libre del hombre. En este capítulo se presentan los diversos elementos que integran lo que hemos venido a llamar de un modo genérico «primer anuncio». En él ofrecemos las consideraciones que todo apóstol ha de tener en cuenta para acompañar a sus conciudadanos hacia la fe. La pedagogía aquí propuesta trata de ser una orientación a este servicio irrenunciable que los creyentes hemos de aceptar como propio al tiempo que como encomienda eclesial.





	
•  
 	
El tercer capítulo distingue entre primer anuncio y precatequesis. El primer anuncio acontece al hilo de la vida, en ese convivir significativo que un cristiano tiene con sus conciudadanos. No obstante, para que el primer movimiento que el anuncio produce se consolide es necesario que, en otro momento, se ayude a los candidatos a la fe a profundizar y madurar la atracción primera que han sentido respecto de Jesucristo. Tras distinguirla del primer anuncio, este capítulo dice de qué modo la precatequesis explicita el kerigma y ayuda a alumbrar la fe inicial, punto de arranque de la iniciación cristiana.







El subtítulo de la presente obra es El Evangelio ante el reto de la increencia. Este enunciado viene a responder al contenido del cuarto capitulo que por su amplitud, mayor que la de los anteriores, podría considerarse la segunda parte del libro.





	
•  
 	El cuarto capítulo lleva por título «¿Cómo servir la presencia de Dios en tiempo de idolatría?». En él van implícitos la caracterización de nuestra cultura: un tiempo de idolatría; y el acento que se ha de poner en el primer anuncio: el servicio a la presencia de Dios. Si los anteriores capítulos se han mantenido en un nivel formal, marcando un camino genérico para hacer posible el anuncio significativo de Jesucristo, en este lo que se ofrece es una propuesta concreta por el que se hace efectivo un diálogo evangelizador con la cultura que envuelve al hombre de hoy.
Aunque el diálogo y la propuesta del Evangelio siempre se desarrolla en una interlocución personal, también es verdad que todos estamos condicionados por la cultura que nos alumbra y que es preciso conocer las dificultades y puertas abiertas que ofrece al anuncio de Jesucristo. Por ello, en este cuarto capítulo ofrecemos un análisis de la cultura actual desde su vertiente religiosa y, a partir del núcleo esencial del mensaje cristiano, ofrecemos algunas pautas para que el anuncio evangelizador sea significativo. Esto lo completamos con algunas orientaciones educativas que ayudan a disponer a la recepción del Evangelio.






Los cuatro capítulos tienen su origen en otros tantos artículos publicados en diversas revistas y elaborados por motivos diversos. Se han reunido en este libro porque todos ellos afrontan la temática del primer anuncio, aunque la iluminan desde perspectivas diferentes. Para su recopilación hemos hecho una nueva lectura de esos trabajos anteriores, hemos eliminado las notas a pie de página (citando las obras en el cuerpo del texto, introduciendo algunas citas en el mismo y eliminando otras) y hemos maquetado el texto de un modo más ligero.


Aunque hemos tratado de eliminar las repeticiones, todavía en el presente texto pueden permanecer algunas. Como decimos, la temática es común a todos los capítulos y, aunque se contempla desde diversos ángulos, es inevitable alguna repetición. Creemos que esto, lejos de enturbiar nuestro discurso, lo que viene es a darle mayor luz. Con ello hemos pretendido ayudar a integrar lo que en la presente obra se presenta de un modo separado para su análisis. El proceso del primer anuncio es un proceso unitario y su pedagogía, para ser eficaz, viene a servir a esa unidad.






1

De la apertura religiosa a la acogida del Evangelio


 



El título de este primer capítulo pone en relación dos momentos que diferencian bien la posición del hombre ante Dios y su revelación ofrecida en Jesucristo. Estas dos actitudes no agotan todos los modos en los que el ser humano se sitúa ante Él, simplemente ofrecen dos hitos a partir de los cuales se puede establecer un proceso por el que una persona, que está abierta a la trascendencia, resuelve dicha apertura en la acogida del Evangelio que Dios le ofrece por el anuncio de la Iglesia. Aunque el título pone en conexión ambos momentos, nuestra reflexión no dejara de tener en cuenta, al menos como referencia, los otros estadios que completan el proceso.


Nuestra intención, al centrarnos en esos hitos, viene determinada por el deseo de arrojar alguna luz sobre la problemática que ese paso lleva implícita y que muchas veces crea confusión, tanto en el mismo ejercicio de transmitir la fe como en la reflexión que sobre ella se genera.


La apertura religiosa por la que una persona se descubre abierta al infinito e invitada a trascender lo cotidiano para recibir como don una presencia sobre la que no tiene dominio, en ningún caso se confunde con la escucha concreta del anuncio del Evangelio y el reconocimiento por la fe de Jesucristo como el don que Dios le ofrece y el camino que le conduce a participar de la vida divina. 


Esta distinción, no obstante, no significa negar la implicación que poseen ambos momentos. Es preciso considerar, también, la justa correspondencia entre la apertura religiosa y la acogida del Evangelio para que en verdad acontezca el proceso de alumbramiento en la fe respetando, a un tiempo, la gracia libérrima de Dios en su automanifestación y la libertad del hombre que se dilata en la misma acogida del don evangélico.







1. ALGUNAS ACLARACIONES SOBRE EL ENCUENTRO DEL HOMBRE CON DIOS


 



Antes de entrar en el desarrollo de nuestra reflexión, es preciso que dibujemos un marco de referencia que nos ayude a delimitar y dilucidar los pasos por los que una persona resuelve su apertura religiosa en la acogida del Evangelio. Este marco corresponde a lo que clásicamente se entendía como la relación entre la naturaleza y la gracia (véase J. C. CARVAJAL, 2003: 87-116; y para las aportaciones de K. Rahner, J. Alfaro y H. de Lubac, véase L. F. LADARIA, 1997: 3-30), que más recientemente se prefiere tratar bajo el título genérico del encuentro del hombre con Dios (para una visión panorámica del tema véase A. JIMÉNEZ, 1986: 3-21).


Nuestras indicaciones en este punto no pueden ser más que globales; no obstante, las aclaraciones que a continuación desgranamos, más allá de las matizaciones que fueran necesarias, nos ofrecen unos criterios que actúan de orientación y balizas para las ulteriores reflexiones y propuestas.


1. El hombre es una criatura llamada a la vida divina


La antropología cristiana confiesa que el hombre es creación de Dios, esto es, que no tiene en sí su origen; y que, a la vez, ha sido creado para participar de la vida divina, de modo que no es él quien se da a sí mismo su meta (para lo que sigue, véase: J. C. CARVAJAL, 2005: 107-135; A. LÉONARD, 1985: 33-41; L. F. LADARIA, 2007: 79-118). Por el acto creador, el ser humano siempre tiene una dependencia del Creador, y por su vocación divina también depende de Dios pero bajo otro título. Esto genera en la persona una doble paradoja. Por un lado, aun dependiente del Creador, el hombre posee una consistencia propia que le hace ser interlocutor de Dios y no una mera marioneta. Y por el otro, al estar llamado a un destino que supera su propia capacidad, solo lo puede alcanzar en un ejercicio de libertad por el que se abre a la acción preveniente de Dios que graciosamente le concede participar de su vida divina. De aquí se derivan varias consideraciones.





	
•  
 	
El hombre, en su libertad, puede tomar posesión del don de la creación recibido en su origen, vivirlo sin referencia a Dios e ignorar las múltiples llamadas que el Señor le dirige para que pueda consumar su vocación. Este proceso de autoafirmación y negación de cualquier tipo de dependencia respecto a su Creador es lo que en la Escritura se llama pecado (cf. GS 13). En consecuencia, este posicionamiento del ser humano ante sí, ante Dios y ante el mundo le genera tal estructura que condiciona la percepción que tiene tanto del fin divino que porta en sí como de la oferta de gracia que le llega desde Dios con la intención de realizar en él ese fin.





	
•  
 	
A pesar de la posición de pecado en la que se desenvuelve el hombre, tanto el don creacional como la oferta de gracia que Dios le brinda pujan, de diversa manera, para que este, sean cuales sean sus opciones, pueda reconocerse, de algún modo, llamado por Dios e invitado a consumar su vocación.










	
-  
 	Así es, por un lado, la experiencia de contingencia y limitación que acompaña al hombre es la ocasión que tiene para vivir su vida y persona como un interrogante y para activar la búsqueda de un fundamento que no radica en sí y que, sin embargo, necesita para asentar y proyectar su vida. En este punto, la aceptación de la dependencia de quien es el fundamento último, lejos de suponer una restricción de su libertad, aparece para el hombre como posibilidad y expansión de la propia existencia en medio de los azares de la vida y de la historia.




	
-  
 	Y por otro lado, las llamadas que Dios dirige al ser humano en lo profundo de su corazón y las propuestas de relación amorosa que le ofrece a través de los mediadores de su presencia son modos de activar la vocación divina que constituye al hombre y de dirigirla hacia la comunión divina.









	
•  
 	
Estos dos momentos se han de distinguir porque, además de ser etapas regidas por modos diversos de acercarse Dios al hombre en su proceso de consumación, el ser humano puede instalarse en el primero y negar el segundo, puede de algún modo reconocer su dependencia de Dios para vivir con sentido su experiencia de contingencia y cerrarse a la participación en la vida divina que necesariamente ha de recibir como don.





	
•  
 	
Sin embargo, como vemos, la distinción de ambos momentos no niega su correlación. La providencia divina, por la que se actualiza el acto creacional, y el consiguiente reconocimiento por parte de la persona de su dependencia del fundamento trascendente está en relación directa con el don de la gracia por el que Dios se entrega a sí mismo y por el que el hombre acepta entrar en íntima comunión de vida con su Creador. Así es, el reconocimiento y la aceptación de la dependencia divina se convierten en la llave que abre la posibilidad de comprensión y la actitud de acogida de la gracia por la que Dios se automanifiesta al ser humano. De este modo se ha de mantener, a la vez, la distinción y la correlación de estos dos momentos. De su justa relación se dilucida el acto de la transmisión de la fe y depende su buen ejercicio.







2. Dios siempre permanece libre en su gracia para con el hombre


En el punto anterior ya ha quedado planteada la problemática que atraviesa el encuentro del hombre con Dios, pero la hemos contemplado desde el punto de vista del ser humano, ahora la analizaremos bajo el ángulo de Dios.


Desde la perspectiva divina es preciso salvaguardar una afirmación de fe: Dios es absolutamente trascendente y nunca puede quedar determinado en la relación que ha querido establecer con el hombre. Si bien es verdad que Él ha creado al ser humano para hacerle partícipe de su vida divina, este proyecto no viene exigido ni por ninguna deficiencia propia ni por ninguna necesidad externa.


La doctrina cristiana sobre la Trinidad divina atestigua que el misterio de Dios se define como Amor, en concreto, como la eterna comunión del Padre con el Hijo en el Espíritu Santo; y que su obra creadora, lejos de responder a una supuesta indigencia divina, es fruto de su sobreabundancia. Dios, libremente, ha creado a un compañero distinto de sí: el hombre, al que quiere hacer partícipe de su naturaleza divina (cf. Ef 2,18; 2 Pe 1,4; 1 Jn 3,2) y compartir con él su felicidad (cf. Mt 5,1-12; Rom 8,17) y amor eternos (cf. Jn 14,18-23).


Por fidelidad a sí mismo y a este proyecto que regula toda la creación (cf. Ef 1,4-5), se comprenden los requerimientos que graciosamente Dios dirige al hombre para suscitar y sustentar el mismo proceso de apertura y conversión que el hombre realiza cara a Dios. De estas afirmaciones también se derivan diversas consideraciones.


■ El carácter unitario del proyecto amoroso de Dios





	
•  
 	
El proyecto amoroso de Dios con el ser humano tiene un carácter unitario. Dios crea al hombre con la intención de que, por medio de su Hijo Jesús en el Espíritu Santo, entre en relación filial con el Padre y participe de su naturaleza divina (cf. DV 2).





	
•  
 	Desde Dios, acto creacional y acto divinizador forman un arco que mantiene la unidad de dicho proyecto. No obstante, en la recepción que el hombre hace del plan de Dios se definen diversos momentos como resulta de los avatares por los que pasa la necesaria conjunción de la gracia divina y la libertad humana.




	
•  
 	
Así es, la persona recibe la herencia divina como gracia y la gracia en Dios no tiene división, pero como es preciso que el hombre colabore en el camino de su divinización, ese proceso de acogida del don divino está sujeto a la actitud que él tenga ante Dios. En este sentido es taxativo el famoso adagio de san Agustín: «Aquel que te ha hecho sin ti, no te justifica sin ti […] Te hizo sin que tú lo supieras, no te justifica sin que tú lo quieras» (Serm. 169, XI, 13 [PL. 38, 923]).







■ El proceso de divinización del hombre acontece como gracia





	
•  
 	
Más allá del sometimiento que el hombre tenga al poder del pecado, el proceso por el que Dios le diviniza siempre acontece como gracia. El ser humano no puede lograr por sí mismo la comunión con Dios, pues no es una simple expansión de su humanidad; ni tampoco puede exigir a Dios que cumpla su vocación, pues Dios siempre permanece trascendente a su plan salvífico y a su don.





	
•  
 	
En este punto llegamos a una definición genérica y provisional de la gracia que hemos de tener en cuenta en nuestra reflexión posterior (A. LÉONARD, 1985: 35): 
«La gracia es un don de Dios totalmente indebido, que hace partícipe al hombre de la vida misma de Dios y lo eleva así a un estado sobrenatural, es decir, a un estado que sobrepasa el poder y las exigencias naturales de la criatura.»





	
•  
 	
No obstante, aunque la gracia siempre excede las posibilidades humanas, cuando alcanza al hombre, realiza su deseo más profundo. Aquí radica la capacidad humana para recibir la autocomunicación de Dios y la consiguiente divinización. El libre albedrío, orientado por la vocación divina que el hombre ha recibido en el acto creacional y estimulado por las múltiples mediaciones por las que Dios se aproxima y requiere su respuesta, es lo que le permite, sin verse violentado en su dinamismo humano, volverse a Dios y recibir de Él su don. Así lo pone de manifiesto un magnífico texto de santo Tomás (Suma Teológica I-II, q. 5, a. 5, ad. 1):
«Lo mismo que la naturaleza no falla al hombre en lo necesario, no le dio armas ni vestido como a los otros animales, porque le dio razón y manos para conseguir estas cosas; así tampoco falla al hombre en lo necesario, aunque no le diera un principio con el que pudiera conseguir la bienaventuranza, pues esto era imposible. No obstante, le dio libre albedrío, con el que puede convertirse a Dios, para que le haga bienaventurado.»







■ Dinamismo responsivo del encuentro del hombre con Dios





	
•  
 	Por lo que llevamos expuesto, sabemos que el único destino del hombre, allí donde alcanza su felicidad plena, es la participación de la vida divina, lo que clásicamente se ha denominado la visión beatífica de Dios. También sabemos que puede instalarse en la mera contingencia, sin perder por ello su sentido, y saborear como propias las mieles que Dios le ofrece como don y reclamo.




	
•  
 	
Para que el hombre no caiga en la tentación de hacer de su relación con Dios una función que venga a cubrir sus necesidades contingentes, es preciso que reconozca y ame a Dios por sí mismo (cf. O. GONZÁLEZ DE CARDEDAL, 1997: 107-140). De este modo, la conversión aparece como el hito fundamental en el dinamismo del encuentro del hombre con Dios y en el proceso de su consumación.





	
•  
 	
El ser humano ha de aceptar que Dios sea Dios, «el real Dios divino» (cf. O. GONZÁLEZ DE CARDEDAL, 2004: 195-255); debe recibir lo que Dios le quiere dar y no encerrarse en sus necesidades; debe aceptar que Dios esté en el centro y recibir y secundar su iniciativa graciosa que siempre supera las propias expectativas; y, además, debe permitir que sea el propio Dios quien le eleve y le ponga a la altura de recibir su don y de poder responder con la respuesta debida. Dios, en todo caso, siempre tiene la iniciativa y el hombre, apoyado en su gracia, se ha de convertir a Él y ha de responder secundando esa misma iniciativa. 





	
•  
 	
En el encuentro de fe, el dinamismo responsivo es siempre el criterio de verdad; él es el que autentifica que el creyente se convierte realmente a la acción divina y, movido por la misma gracia, libremente la hace suya. Bien conocía este dinamismo san Anselmo cuando, en su itinerario hacia Dios, solicita del Señor que tome Él la iniciativa (Proslogion I, en Obras completas I, [BAC, Madrid 1952] 365):
«Enséñame a buscarte, muéstrate al que te busca, porque no puedo buscarte si no me enseñas el camino. No puedo encontrarte si no te haces presente. Yo te buscaré deseándote, te desearé buscándote. Te encontraré amándote, te amaré encontrándote.»







3. La conversión del hombre a Dios en Jesucristo


Lo expuesto hasta el momento encuentra su máxima iluminación en el misterio de Jesucristo. En él adquiere sentido la paradoja del hombre, pues en él se abrazan, en un único designio, el acto creador y el acto salvador y, por él y en él, el ser humano es rescatado del pecado, es adoptado como hijo de Dios y alcanza su consumación (cf. Ef 1,3-10; Col 1,15-20).


Por otro lado, también en Jesucristo, Dios se aproxima definitivamente al hombre y la gracia divina, de la cual él es la plenitud, adquiere forma humana para alcanzar y transformar al ser humano desde dentro (Jn 1,14.16; Col 2,9-10). En palabras de san Ireneo (Adv. Haer., III, 20, 2):


«Porque el Hijo de Dios se encarnó en una carne pecadora como la nuestra, a fin de condenar al pecado y, una vez condenado, arrojarlo fuera de la carne. Asumió la carne para incitar al hombre a hacerse semejante a él y para proponerle a Dios como modelo a quien imitar. Le impuso la obediencia al Padre para que llegara a ver a Dios, dándole así el poder de alcanzar al Padre. La palabra de Dios, que habitó en el hombre, se hizo también Hijo del hombre, para habituar al hombre a percibir a Dios y a Dios a habitar en el hombre, según el beneplácito del Padre.»


En definitiva, Jesucristo es la determinación histórica de la relación del hombre con Dios; por eso la referencia originaria que tiene en Dios, tanto para comprenderse como para alcanzar su plenitud, ahora la ha de reconocer en el Hijo de Dios hecho hombre.


En su existencia, en los deseos que la movilizan, en los encuentros personales que jalonan su vida, en las circunstancias que le rodean y en las experiencias de contingencia y de limitación, el hombre encuentra en Jesucristo, uno semejante a sí, el sentido profundo que le determina a él y a todo lo que vive. Es, a la luz de Cristo, que comprende su vocación y se llena de esperanza de su futuro cumplimiento. Solo desde esta referencia absoluta a Jesús el hombre está a la altura de su humanidad y puede dar pasos firmes en su encuentro con Dios. Pero también, solo desde esta referencia absoluta a Jesús, reconocido como mediador de la presencia divina, es como el hombre recibe realmente a Dios y alcanza en plenitud su participación en la vida divina.


Justamente en este punto es donde radica el paso definitivo que va del despertar religioso –despertar genérico como expresión del reconocimiento que el hombre hace de su dependencia esencial respecto a su Creador– a la acogida del Evangelio, donde, en los avatares de su vida, el creyente reconoce la presencia de Jesucristo en el cual Dios se entrega como Padre y le recibe como hijo. También de estas afirmaciones hemos de extraer sus consecuencias.


■ Solo en Jesucristo se da plenamente el encuentro entre Dios y el hombre





	
•  
 	
En primer lugar, en Jesucristo no hay contraposición entre Dios y el hombre, en él se da una glorificación recíproca de ambos. El conocido adagio de san Ireneo, «la gloria de Dios es el hombre viviente; la vida del hombre es la visión de Dios» (Adv. Haer., IV, 20, 7), pone en claro lo que sin duda define la gran aportación del acontecimiento de Jesucristo. En él, Dios y el hombre aparecen como amigos, más aún, en él es posible la relación paterno-filial porque, a la entrega amorosa de Dios al hombre, este, también en Jesús, puede responder con una misma entrega de totalidad que le permite acoger la vida que Dios le otorga y gozar de su compañía como un hijo goza de la compañía de su Padre.





	
•  
 	
Por tanto, solo siendo fieles al anuncio del misterio de Jesucristo se puede propiciar plenamente el encuentro entre el hombre y Dios, porque solo en él se tiene la garantía de respetar el derecho de Dios a ser Dios, al tiempo que se reconoce el derecho de libre interlocución que el ser humano recibe en su creación. A partir de esta correspondencia, y siguiendo las indicaciones del Magisterio desde el último Concilio, en ningún caso el anuncio cristiano puede caer en la tentación de separar e incluso contraponer el teocentrismo y el antropocentrismo (cf. JUAN PABLO II, DM 1,6-8; EE 9,19-21; BENEDICTO XVI, SS 5.30; CV 16-17.34.78; VD 2.23).







■ Solo en Jesucristo se revelan el misterio de Dios y el misterio del hombre





	
•  
 	
Por otro lado, el Concilio ha puesto en relación la revelación del misterio de Dios y el esclarecimiento del misterio del hombre: «Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación» (GS 22). Este texto nos permite hacer algunas consideraciones.










	
-  
 	En primer lugar, el texto conciliar nos indica que la persona puede, de diverso modo, conocerse a sí mismo, pero plenamente y en relación con su vocación definitiva solo lo hace en Jesucristo. Como veremos, esto tiene grandes consecuencias respecto al primer anuncio, ya que nos permite considerar que el conocimiento de uno mismo no es necesariamente previo al conocimiento de Cristo, más bien es a la luz de Cristo que el hombre se reconoce y se abre a su vocación divina.




	
-  
 	Por otro lado, el conocimiento que el hombre adquiere de sí mismo y de su vocación está en relación con el misterio del Padre y de su amor para con Él. Por tanto, es en la relación amorosa que Cristo establece en sí mismo, donde se encuentra la matriz a partir de la cual la persona accede a un tiempo al conocimiento de Dios como Padre y al conocimiento de su dignidad de hijo. La acogida del Evangelio no puede ocurrir al margen de esta relación. Ciertamente la dependencia que el hombre tiene con su Creador la facilita; pero ha de ser activada de un modo nuevo a partir del conocimiento y del trato con Jesucristo, so pena de verse reducida a mero sentimiento o a ideología.






■ La conversión al misterio de Cristo y a su obra salvadora como condición previa





	
•  
 	
Este conocimiento que el hombre adquiere de Dios y de sí mismo en Cristo y la participación en su relación filial con el Padre no son directos, pasan por una necesaria conversión al misterio de Cristo y a su obra salvadora. Ya hemos indicado que el hombre puede cerrarse sobre sí mismo y ser refractario a las múltiples llamadas que Dios le dirige. Encerrado sobre sí, la persona tiene limitado el ejercicio de su libertad. La tragedia del pecado que le acompaña le impide tener una mirada limpia ante el misterio de Cristo y una apertura pronta a la gracia que le acompaña. Es preciso que sea el propio misterio de Cristo, misterio luminoso porque manifiesta el amor desbordante de Dios, el que le rescate de sí mismo y le conceda la gracia para salir de sí y recorrer el camino que conduce al seno del Padre. En efecto (L. F. LADARIA, 2007: 86):
«La proximidad de Dios y en particular la de Cristo, en el que Dios se manifiesta de manera definitiva, nos hace más conscientes de nuestra indignidad y, consiguientemente, de nuestra necesidad de ser salvados. Solo a la luz de Cristo aparece ante nuestros ojos en toda su gravedad nuestro pecado, porque solo a partir de él nos podemos dar cuenta de quién es el Dios cuyo amor hemos rechazado.»





	
•  
 	Aquí la Pascua de Cristo, como consecuencia de la fidelidad de Dios a sus planes y de su misericordia para con los pecadores, es la fuente de conversión y de liberación. En la Pascua, el Misterio trinitario atrae y libera al hombre y lo introduce en la comunión de amor que es la vida divina. El corazón del hombre, endurecido por su autoafirmación egoísta, es ablandado por el testimonio de amor divino que Jesús, de modo extremo, da en la cruz. Su libertad queda liberada de las ataduras del pecado por el poder de la misericordia que el Padre concede en la resurrección de su Hijo Jesús. Y la respuesta de amor filial es desencadenada por la acción del Espíritu que el resucitado concede a los que creen en él.




	
•  
 	La acción salvadora realizada por Cristo, una vez para siempre, supone la recomposición del proyecto amoroso de Dios para con el hombre. El anuncio del Evangelio por parte de la Iglesia es la ocasión de que ese acontecimiento alcance a la persona concreta para que, seducida por Jesucristo, salga de sí misma y de su autosuficiencia, reconozca su vocación y se abra, por la fe, a la obra que Dios quiere realizar en ella.






■ Cristo es el Salvador y la salvación ofrecida por Dios





	
•  
 	
Dicho esto, se comprende que el hombre encuentre en Jesucristo tanto el encuentro con Dios como su consumación. Él, en persona, es en sentido estricto su salvación. «En efecto, en Cristo se nos ofrece una posibilidad de plenitud y vida nueva que, empezando en esta vida, encontrará en los cielos nuevos y la tierra nueva anunciados ya por los profetas e iniciados en la resurrección de Cristo la definitiva plenitud» (L. F. LADARIA, 2007: 90).





	
•  
 	
Cristo es el salvador y la salvación ofrecida por Dios; es el mediador y la misma vida divina que Dios concede a quien lo acoge por la fe. Por eso, la acogida de Jesucristo como salvador a la espera de que consume su salvación al final de los tiempos, abre en la vida del creyente un espacio que se resuelve por el seguimiento identificativo con él.





	
•  
 	El creyente, bajo la acción del Espíritu, se ha de identificar con Jesucristo, de este modo participará ya ahora de la vida divina y se preparará para el momento en el que el Padre cumplirá todas sus promesas. Para que el creyente pueda identificarse con Jesucristo en su misterio divino es preciso que se sume una doble condición: 









	
-  
 	Por un lado, el creyente debe configurar su vida con la de Jesús, es decir, por el dinamismo de seguimiento ha de hacer suyos los modos de pensar y de actuar de él, participar de sus relaciones con Dios y los hombres, compartir su causa y su destino. Por el seguimiento de Cristo, a la luz de la Palabra y de la mediación sacramental de la Iglesia, la humanidad del creyente se ha de conformar con la humanidad de Cristo.




	
-  
 	Pero la segunda condición es que esto lo realice bajo la acción del Espíritu. Solo él permite que el seguimiento sea una inserción verdadera en Cristo y no una mera imitación de un modelo externo. Solo él da a reconocer la plenitud divina de la que Cristo es portador en su humanidad y hace gustar de ella con la esperanza de que al final el Padre la conceda plenamente por medio de su Hijo Jesús.
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